
 

2 de agosto del 2015 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL 
SAGRADO CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS. 

Mi Madre y Yo, estamos llamando a los apóstoles de los Últimos Tiempos.  

Mi Madre y Yo les estamos preparando para un Nuevo Pentecostés, donde 

toda la faz de la tierra se encenderá como Fuego del Amor Divino.  

Mi Madre está reuniendo todos mis apóstoles, los que mantendrán viva mi 
Iglesia en mi gloria y para mi honor.  

La tierra está siendo tocada por mi mano izquierda de Pastor, la tierra se 
estremece y seguirá estremeciéndose para despertarlos del letargo y la 

indiferencia.  

Mis apóstoles que tendrán refugio, en los santuarios que Yo he de construir 
sobre las ruinas del mundo, porque ha llegado el momento de almas 

radicales, profundas en oración y perseverantes en sacrificios.   

Mis apóstoles, en este fin del tiempo, se desplazan acercándose cada vez 
más, pero el Llamado de la Madre los reunirá a todos al pie de la Cruz de 
Amor, de Dulzura y de Gracia.  

Así también, la tierra se estremece al escuchar la voz de la Madre suplicante 
y a esa voz que suplica con dolor; pero que ese estremecer, no sólo del 
mundo, sino también de los corazones de los hombres, es causado y 
motivado por la gracia de la conversión, conversión, conversión. Que se les 
está dando tiempo que se conviertan diariamente, y gocen del Amor de Dios 
que lo sana todo, lo limpia todo, lo llena todo.  
 
Oren, oren, oren porque nuevas tierras serán estremecidas para un nuevo 
cambio de amor y conversión. También la tierra se estremece por el llanto 
de mis niños abortados. Protejan sus familias. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

Ave María Purísima, sin pecado original concebida.  
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